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Prólogo

La terminología  es uno de los pilares de la comunicación  especializada. Sin 
embargo, su falta de normalización a menudo da lugar a inconsistencias y errores; 
sobre todo, en entornos con un alto grado de internacionalización, caso de las 
instituciones de educación superior. Para paliar esta situación y contribuir a una 
comunicación más eficaz y consistente, es necesario contar con un protocolo de 
gestión terminológica (PGT)  que ayude a  controlar las ambigüedades, regular y 
armonizar los nuevos términos e identificar aquellos obsoletos y no recomendados. 
Para cumplir los objetivos previstos, dicha actividad ha de formar parte de las polí-
ticas institucionales, ya que se trata de una actividad compleja y laboriosa cuyos 
resultados y beneficios no son inmediatos.

Esta monografía surge de la experiencia investigadora y de transferencia de la 
autora, miembro del grupo Lexicon de la Universidad de Granada, en el ámbito de 
la terminología   y la gestión de conocimiento.  En concreto, la obra se centra en el 
ámbito académico nacional e internacional, que incluye universidades públicas y 
privadas, institutos universitarios y otros centros de formación superior. Todos ellos 
se encuentran inmersos en procesos de internacionalización que van acompañados, 
en mayor o menor grado, por el multilingüismo y la multiculturalidad. 

El resultado es un trabajo que aúna perspectivas teóricas y metodológicas para 
el diseño y puesta en práctica de un PGT institucional. Así pues, se ofrecen con-
tenidos teóricos sobre terminología relevantes para dicho contexto y contenidos 
aplicados sobre modelos de trabajo terminográfico, adaptados a las necesidades 
comunicativas de los organismos académicos. Además, se proponen una serie de 
recomendaciones para el desempeño profesional, basadas en la experiencia con 
el PGT de la Universidad de Granada y el diseño de UGRTerm®, así como con la 
Alianza Universitaria Europea Arqus, que aúna a nueve universidades con ocho 
lenguas (Granada, Graz, Maynooth, Leipzig, Lyon, Miño, Padova, Vilna y Breslavia) 
y su nueva herramienta Arqus Termbase.
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Por tanto, los contenidos de la monografía intentan incluir aquellos que han 
probado su utilidad en los ámbitos descritos, si bien no es posible ofrecer exhaustivi-
dad en todas las cuestiones. Por ello, a lo largo del libro, se facilitan referencias que 
servirán al lector para profundizar en los aspectos más complejos. A grandes rasgos, 
la obra se ha estructurado en torno a los siguientes capítulos: i) la terminología en 
el entorno institucional, ii) el protocolo de gestión terminológica para instituciones 
académicas y iii) las bases de datos terminológicas y la gestión de términos en ins-
tituciones académicas.

El público a quien se dirige la obra incluye a profesionales de la traducción, con 
conocimientos sobre gestión terminológica pero no familiarizados con la gestión 
normalizadora y armonizadora; a estudiantes de posgrado en terminología, traduc-
ción y documentación; a formadores e investigadores en dichos ámbitos, y a gestores 
de los servicios lingüísticos en el ámbito académico internacional. Esperamos que 
el enfoque de este trabajo haya conseguido presentar de forma clara y relacionada 
los contenidos que consideramos esenciales para la actividad terminológica en el 
ámbito académico institucional.

﻿
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Capítulo I
La terminología en el entorno institucional

1.    Terminología y gestión terminográfica

La palabra te  rminologie  aparece documentada en Francia a principios del siglo 
xix (Rey 1995: 117), utilizada como equivalente de jargon , para hacer referencia al 
uso de palabras con un significado opaco. Esta connotación negativa va desapare-
ciendo y, aproximadamente en 1830, su uso se relaciona con los trabajos que los 
científicos elaboraban para regular la creación de denominaciones (‘terminología’) 
y garantizar una comunicación unívoca. Desde la década de 1990, esta palabra se 
utiliza con las siguientes acepciones (Sager 1990: 1-13; Nkwenti-Azeh 1998: 157): 
a) teoría que explica las relaciones entre los conceptos y los términos; (b) trabajo 
de compilar, describir y presentar términos, y c) vocabulario propio de un dominio 
de especialidad.

La terminología como conjunto de principios teóricos que estudia las unidades 
especializadas de un ámbito del saber se centra, fundamentalmente, en explicar las 
relaciones que existen entre los conceptos y los términos (Sager 1990: 21-38). Sin 
embargo, hasta el s.xx, dicho estudio no se reconoce como disciplina con entidad 
propia, distinta de la lexicología. Gracias a los trabajos de Eugene Wüster y su obra 
póstuma Introducción a la Teoría General de la Terminología y a la lexigrafía termi-
nográfica (1998 [1979]), se recogen los principios teóricos y prácticos de la llamada 
Teoría General de la Terminología, caracterizada por su enfoque normalizador y 
prescriptivo (Candel 2022). Desde esta corriente, se aboga por una disciplina autó-
noma pero interdisciplinar, relacionada con la lingüística, las ciencias cognitivas, 
las ciencias de la información y la comunicación, etc. 

Posteriormente, en la década de 1990, surgieron aproximaciones descriptivas 
como la de Cabré y su Teoría Comunicativa de la Terminología (Cabré 1993, 1999) 
y la Terminología basada en Marcos (Faber et al. 2006; Faber 2012), que aborda el 
estudio de las unidades especializadas desde una perspectiva cognitiva muy  marcada. 
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En estos enfoques descriptivos,  la terminología como disciplina tiene a) una vertiente 
lingüística, necesaria para describir las unidades terminológicas como parte de la 
lengua natural ,   b) una vertiente cognitiva, dado que los términos transmiten  conoci-
miento especializado cuya descripción necesita de la conceptología y la ontología 
para explicar cómo se conceptualiza el conocimiento y cuál es la relación entre los 
conceptos y sus posibles designaciones, y c) una vertiente comunicativa, en cuanto 
que los términos sirven para transferir información en determinados contextos comu-
nicativos. Estas tres vertientes permitirían explicar la complejidad y poliedricidad de 
las unidades especializadas. 

En cuanto a la terminología como la actividad de recopilar, describir y presentar 
términos (Nkwenti-Azeh 1998: 157), también denominada terminografía, gestión 
terminológica o gestión terminográfica, se hace referencia a los principios metodo-
lógicos que rigen el proceso de elaboración de productos terminográficos. Si bien la 
International Organization for Standardization (ISO) introduce oficialmente en 1975 
la denominación ‘terminografía’ para hacer referencia a dicho proceso, su uso no 
ha conseguido consolidarse como denominación única. Por ejemplo, el consorcio 
de terminólogos profesionales TerminOrgs1 (Terminology for Large Organizations), 
se refiere a este concepto como ‘terminology management’ y lo define como «the 
systematic research, documentation, storage and distribution of concepts along with 
the terms that denote those concepts» (TerminOrgs 2012: 13). 

Por último, el significado de terminología también se refiere al conjunto orde-
nado de designaciones especializadas, usadas en un ámbito de conocimiento  junto 
a los conceptos que representan. Es importante resaltar que dichas designaciones 
pueden ser de tipo verbal (términos simples y compuestos), no verbal (ej. gráficos, 
fórmulas, símbolos, etc.)  o una combinación de ambos (ej. términos que contienen 
símbolos). Todas estas unidades hacen referencia   a concepto s especializado s y, por 
tanto, su estudio ha de incluirse en el trabajo terminológico (Montero Martínez et 
al. 2011: 113-124) (§III.2.C).

En el enfoque de esta monografía, que no entra a debatir cuestiones sobre la 
mayor o menor idoneidad de una disciplina terminológica de corte  lexicológico 
o  terminológico, se asume que la distinción entre una palabra y un término no es 
siempre fácil de establecer. En muchas ocasiones, en los textos se observa un con-
tinuum entre términos especializados, con mayor o menor grado de especificidad, y 
palabras que se corresponden con un nivel más básico de categorización del cono-
cimiento (Márquez Linares 2002; Faber y Jiménez Hurtado 2004; Montero Martínez 
et al. 2011: 90-97). Así pues, a lo largo de esta obra, se irán describiendo factores y 

1  https://terminorgs.net/
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criterios que caracterizan el estudio y análisis de la terminología, en sentido amplio, 
en el contexto de las instituciones académicas. 

En especial será necesario tener en cuenta que, en muchas ocasiones, esta tarea 
se ve dificultada por la existencia de variantes terminológicas (Freixa 2002, 2006), 
designaciones que coexisten para referirse a un mismo concepto, así como por la 
falta de equivalencia conceptual, que se encuentra frecuentemente en contextos 
multilingües y multiculturales (Budin y Wright 1997; Montero Martínez et al. 2011: 
125-130). Igualmente, será preciso utilizar criterios que permitan discernir el valor 
especializado de designaciones lingüísticas que presentan características termi-
nológicas ambiguas (Montero Martínez et al. 2011: 90-97) (§II.2.B).

Por tanto, los profesionales dedicados al trabajo terminológico institucional , 
con el objetivo de normalizar términos , deben ser capaces de aplicar un enfoque 
semasiológico y descriptivo, observando las unidades terminológicas en los corpus 
textuales, así como un enfoque onomasiológico, analizando las características de 
los conceptos (§III.2.A). Asimismo, deben tener las competencias necesarias para 
desarrollar una actividad interdisciplinar, en donde se ven involucradas tareas de 
ámbitos como la informática, la lingüística, las ciencias cognitivas, la documentación 
y la gestión de conocimiento, entre otras (§I.4.B, I.4.C). 

A.    Enfoques en el trabajo terminográfico

La terminografía entendida como la gestión de conceptos y términos especia-
lizados incluye actividades tales como la estructuración conceptual de ámbitos 
c    ompletos o parciales, la normalización y descripción de conceptos y términos, 
la compilación de términos normativos y términos documentados en textos, la 
recolección de contextos de uso de los términos, la elaboración de definiciones 
normativas y descriptivas, el establecimiento de equivalencias en otras lenguas y la 
difusión de los datos entre los usuarios finales (Pavel y Nolet 2001: xviii-xx) (§II.2). 

Algunas de estas tareas se llevan a cabo en un flujo de trabajo establecido a 
priori, por ejemplo, en la gestión sistemática de la terminología de una empresa o 
institución; en otras ocasiones, se llevan a cabo de manera puntual y aislada, como 
en la gestión terminológica ad hoc que los traductores e intérpretes desarrollan para 
sus encargos. Así pues, en algunos enfoques, solo se llevan a cabo ciertas tareas; 
por ejemplo, en la gestión puntual no se normalizan términos ni conceptos, ni se 
difunden los resultados a terceros. Asimismo, es interesante observar el escenario 
de trabajo desde la perspectiva de su alcance geográfico, ya que suele tener impli-
caciones respecto a los objetivos perseguidos por los actores del proceso. 
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a.    Gestión sistemática y puntual

Según Rirdance y Vasiļjevs (2006: 15, 16), a nivel local actúan organismos 
dedicados al trabajo terminográfico derivado de la traducción y creación de docu-
mentos, tales como agencias de tradu    cción, centros de documentación, institutos 
de investigación, etc. Su flujo de trabajo depende en gran medida de su entorno y 
recursos, pero suele implicar la identificación de términos en  las lenguas de trabajo  
a partir de documentos relevantes, glosarios,   bases de datos terminológicas (BDT ) 
 y literatura sobre el ámbito (Rirdance y Vasiļjevs 2006: 18). Cuando no se puede 
constatar la existencia de un término en la lengua meta, se utilizan estrategias para 
transmitir el significado y, en ciertos escenarios, se acuñan nuevos términos (§III.2.E).

A nivel nacional, actúan organismos que forman parte del sistema institucional 
del país, tales como instituciones públicas, organismos de normalización  y centros 
de traducción, que pueden estar sujetos a regulaciones (Rirdance y Vasiļjevs 2006: 
17). Este sería el caso de instituciones académicas como la Universidad de Granada. 
A pesar de  sus diferentes objetivos, las tareas terminológicas básicas son comunes 
a la mayoría de estas organizaciones e incluyen: 1) la planificación terminológica y 
lingüística, 2) el desarrollo de herramientas de gestión terminológica, 3) la normali-
zación y mantenimiento de terminología y 4) la coordinación del trabajo terminoló-
gico desarrollado en el seno del organismo (Rirdance y Vasiļjevs 2006: 17). En estos 
escenarios, un aspecto muy relevante es la calidad de la terminología establecida 
por el ente en cuestión. Los términos deben ser coherentes, correctos y adecuados 
(§III.2.C, III.2.D); tanto aquellos preferidos, como aquellos armonizados con otras 
posibles denominaciones. Dada la complejidad y laboriosidad del proceso, estas 
organizaciones establecen metodologías de trabajo  sistemáticas. 

Por último, en el escenario internacional actúan organismos cuyo objetivo es la 
coordinación y gestión de trabajos terminológicos multilingües, haciendo uso de una 
buena infraestructura con la finalidad de aprobar, rechazar y/o armonizar términos 
de su ámbito de acción, o de niveles de gestión inferiores. En términos generales, 
este sería el escenario de la Alianza Arqus (§II.1.D). Muchas de las actividades a 
este nivel están relacionadas con la cooperación internacional y la normalización 
con el objetivo de generar terminologías de calidad para  ámbito s completo s. Por 
tanto, un objetivo importante es la difusión de la terminología resultante, que suele 
almacenarse en BDT (Rirdance y Vasiļjevs 2006: 16). Por todo ello, se aplican pro-
cedimientos claramente delimitados en el flujo de trabajo, que incluye criterios de 
validación estrictos para garantizar la consecución de los objetivos establecidos.

En consecuencia, se pueden diferenciar los siguientes enfoques en el trabajo 
terminográfico: a) sistemático versus puntual, b) prescriptivo versus descriptivo y c) 
monolingüe, bilingüe o plurilingüe. Algunas de estas perspectivas no son excluyentes 
entre sí, sino que se complementan para dar lugar a los productos deseados. La gestión 
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sistemática suele desempeñarse por terminógrafos, lingüistas y especialistas, que llevan 
a cabo trabajos de tipo prescriptivo y descriptivo en comités y organizaciones con 
distintos objetivos. Esta actividad parte del estudio exhaustivo de un ámbito o subám-
bito de especialidad y del análisis de los términos usados para denotar los conceptos.

Para llevar a cabo este trabajo, es necesario desarrollar sistemas conceptuales 
(§III.2.A) y representarlos a través de   modelos de clasificación de conceptos (ej. grá-
ficos, códigos, tesauros, clasificaciones ) (Sager 1990: 90-98). Además, se elaboran 
definiciones rigurosas y sistemáticas de los conceptos recopilados (§III.2.B) y, en tra-
bajos bilingües o plurilingües, se establecen relaciones de correspondencia entre las 
lenguas (§III.2.E). La información resultante se materializa en entradas sistematizadas 
(§III.1.B), que cuentan con una macroestructura y una microestructura previamente 
definidas, y se almacenan en el soporte elegido para presentar el producto al usuario 
final (§II.2.E). El desarrollo de este tipo de gestión requiere tiempo e infraestructuras 
(Wright y Wright 1997: 150; Montero Martínez et al. 2011: 73-80). 

b.    Normalización, armonización, oficialización y descripción

En el caso de la actividad sistemática prescriptiva o normalizadora, esta se centra 
tanto en el área científico-técnica como en contextos institucionales y empresariales, 
en donde especialistas y terminólogos normalizan conceptos y términos, a menudo 
con una referenc      ia lingüística dominante y un enfoque unificador, que obvia la diver-
sidad existente. Desde el punto de vista del «grado de autoridad» como creadores 
de terminología normativa, se puede establecer la siguiente jerarquía (Rirdance y 
Vasiļjevs 2006: 83, 85): 1) organismos nacionales e internacionales reconocidos 
jurídicamente, 2) organismos normalizadores y armonizadores oficialmente reco-
nocidos, 3) instituciones reconocidas por su autoridad en un ámbito y 4) entidades 
u organizaciones formal o informalmente reconocidas en un ámbito.

Por ejemplo, organismos internacionales como la ISO, cuyo papel es neta-
mente regulador en infinidad de ámbitos de acción, prescriben reglas para distintos 
colectivos (§I.1.B). Aparte de estos organismos reguladores, existen organismos 
internacionales con unidades de normalización; por ejemplo, la ONU (Organiza-
ción de las Naciones Unidas), la UNESCO (Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura) o la OMS (Organización Mundial de la 
Salud),  elaboran tesauros, clasificaciones internacionales, glosarios ,  colecciones 
terminológicas  y  BDT .

En el caso de la ONU, el recurso  UNTERM (The United Nations Terminology 
Database)2, centralizado y multilingüe, contiene términos en las cinco lenguas 

2  https://untermportal.un.org/unterm/search
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Esta monografía se centra en la necesidad de diseñar protocolos de gestión terminológica 
para fomentar la comunicación eficaz y consistente en las instituciones de educación supe-
rior. En un mundo académico multilingüe e internacionalizado, la falta de normalización y 
armonización terminológicas genera inconsistencias y ambigüedades. Este libro ofrece suge-
rencias para reducir dichos problemas, seleccionar y regular los términos más adecuados, 
identificar aquellos obsoletos y establecer equivalencias lingüísticas.

Las aportaciones de esta monografía son de interés para los profesionales de la traducción 
que busquen mejorar la gestión terminológica en contextos institucionales; para los estudian-
tes de posgrado en terminología, traducción y documentación; para los formadores e investi-
gadores en estos campos y para los gestores de servicios lingüísticos en el ámbito académico 
internacional. Con un enfoque claro y conciso, la obra presenta los contenidos esenciales 
para una gestión terminológica eficaz en este contexto.


